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¿ Cómo está afectando la crisis econó­
mica a las bibliotecas? ¿Qué actitudes pue­
den tener los bibliotecarios cuando ven 
reducidos sus presupuestos? ¿Anticipan 
esta situación y adoptan estrategias para 
reducir su efecto, tener ingresos alternati­
vos o negociar que las reducciones sean 
mínimas? ¿Y cómo readaptan sus servicios 
para los usuarios parados? ¿Hacen una 
prioridad de la atención a estas personas? 
Este tipo de preguntas son necesarias por­
que la biblioteca pública es una institución 
cuya actividad debe adecuarse siempre al 
contexto, a las necesidades comunitarias 
y las de sus lectores. Pero esta necesidad 
se ve acentuada en determinadas circuns­
tancias, como las actuales, en las que la 
adaptación al contexto no es ya una op­
ción voluntaria. La recesión económica 
generalizada y sus efectos sociales tienen 
una incidencia directa sobre el funciona­
miento de las bibliotecas, forzándolas a 
reaccionar, tomar decisiones y actuar. Pre­
tendemos justificar la función de la biblio­
teca pública en el apoyo a los colectivos 
en paro o que necesitan mejorar su situa­
ción laboral, y proponer medidas de ac­
tuación conjuntas con organismos de 
servicios sociales y principalmente los res­
ponsables de la inserción, promoción y 
formación laboral de las personas. 
En momentos de crisis en los que crece 
el paro, las personas necesitan actualizar 
sus conocimientos, buscar y encontrar 
nuevas oportunidades laborales, reforzar 
su auto estima o sus capacidades, las bi­
bliotecas públicas deberán poner en pri­
mer plano los servicios útiles para 
minimizar los efectos negativos de la crisis 
y apoyarles en la solución de sus proble­
mas. Pautas bibliotecarias, declaraciones 
de las asociaciones profesionales e institu­
ciones, entre otros muchos documentos, 
destacan el papel de apoyo de la forma-
ción a lo largo de la vida, de la educación 
formal y no formal, así como la contribu­
ción al desarrollo social y económico de 
las bibliotecas. Y afirman que, junto con 
archivos y museos, las bibliotecas deben 
colaborar en el desarrollo de una sólida 
economía local apoyando a las empresas 
locales y a la industria de formas diversas. 
Lógicamente, la biblioteca pública no es el 
único agente -ni quizás el principal o el 
más asociado a esta problemática- para 
atender a la precariedad laboral, las difi­
cultades económicas y formativas de las 
personas. Pero apostamos porque sea un 
elemento relevante y activo coordinado 
junto a otros, y que aproveche sus poten­
cialidades: sus colecciones, la formación 
de su personal, su familiaridad en la vida 
cotidiana de los pueblos y ciudades, su 
apertura universal y sin requisitos previos 
a todos ... 
¿Cómo ha afectado 
la crisis a la 
biblioteca pública? 
La biblioteca se ha visto afectada por la 
crisis de muchas formas. Algunas son in­
directas, pues la sociedad es un sistema en 
que los distintos elementos interactúan y 
se influyen. Pero otras afectan a las bi­
bliotecas de forma directa, y entre ellas 
podemos plantear al menos dos hipótesis: 
hay menos recursos disponibles y más 
usuarios que requieren servicios: 
Los presupuestos se reducen, tanto al 
inicio del ejercicio como durante el 
curso del mismo, como consecuencia 
de la reducción de ingresos de la insti­
tución de la que depende y de la nece­
sidad de ajustes para reducir los déficits. 
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y al margen de la financiación pública 
o principal, otras fuentes complemen­
tarias, como las que a veces patrocinan 
programas o actividades culturales, 
también se pueden reducir. 
- El número de usuarios crece porque: 
- Las personas en paro van más a las 
bibliotecas, porque tienen más 
tiempo y nuevas necesidades, como 
buscar información para el empleo 
y ocupar su tiempo libre a través de 
la oferta cultural de la biblioteca. 
- Algunas de ellas vuelven al sistema 
educativo profesional o universitario 
convirtiéndose así en usuarios po­
tenciales y reales de los servicios bi­
bliotecarios. Igualmente, los que se 
convierten en opositores a puestos 
de trabajo de la administración pú­
blica también aumentan y usan las 
bibliotecas para preparar las prue­
bas selectivas. 
- Ante la incertidumbre económica 
muchas personas adoptan hábitos 
de ahorro, que se pueden traducir 
en la reducción de compra de libros 
o de otras prácticas de ocio costo­
sas, que sustituyen por el uso de los 
recursos públicos en las bibliotecas. 
- Personas sin recursos e incluso sin 
techo pueden ver la biblioteca como 
un recurso para necesidades básicas 
como evitar la intemperie, ocupar el 
tiempo disponible, estar localizadas 
presencialmente o a través de una 
dirección electrónica. Aunque se 
tema y se afirme que la biblioteca 
pública no puede ir tan lejos como 
servicio social, estos son también 
usuarios con derecho, dado el ca­
rácter tan igualitario de las bibliote­
cas. 
En España el retraso en la disponibili­
dad de datos estadísticos globales referi­
dos a las bibliotecas públicas, nos impide 
todavía cuantificar los efectos de la crisis. 
Con respecto a los recursos económicos, 
los datos de 2008 nos hablan de un cre­
cimiento respecto a ejercicios anteriores, 
siguiendo una tendencia mantenida al 
alza. Incluso es probable que en los pre­
supuestos iniciales de 2009 no se notara 
especialmente una reducción de recursos, 
ya que cuando en 2008 se preparaban 
los presupuestos, los ayuntamientos y co­
munidades autónomas no veían todavía 
el alcance de la crisis, y se renovaron en 
las cantidades que tenían del año ante­
rior, o muy similares. Pero lo que sí sabe­
mos es que muchas bibliotecas durante 
2009 y 2010 han ido viendo reducidos 
sus recursos económicos, o estancados 
en un contexto de mayor demanda de 
servicio, lo que supone una reducción de 
facto. La situación de las haciendas pú­
blicas españolas, con unos déficits eleva­
dos que es preciso corregir en plazos no 
excesivamente largos, nos llevan a prever 
que las reducciones presupuestarias para 
los próximos ejercicios pueden ser aún 
mayores. 
Por lo que respecta al número de 
usuarios, su aumento como consecuencia 
de la crisis parece un hecho demostrado 
en varios países por diferentes informes y 
estudios. En España, tampoco en este as­
pectos disponemos de datos muy recien­
tes. Los datos de 2008 (Estadística de 
Bibliotecas Públicas, MCU) indican un 
crecimiento respecto al año anterior 
tanto en número de visitas a las bibliote­
cas, como en el número de préstamos a 
domicilio. No obstante, sería aventurado 
interpretar estos crecimientos solamente 
en clave de crisis económica. Hay que 
tener en cuenta que el uso de las biblio­
tecas públicas en España viene experi­
mentado, aunque con algún altibajo, una 
tendencia al alza desde inicios de la pre­
sente década, que podría ser achacable al 
aumento de los recursos y la mejora de 
los servicios. Por lo tanto, sería preciso 
contar con datos estadísticos de más 
años, o con estudios más específicos, 
para cuantificar la influencia de la crisis 
económica en el uso de nuestras bibliote­
cas públicas. 
Aún sin datos cuantitativos, la percep­
ción cualitativa nos indica que también en 
España, un número considerable de los 
ciudadanos en situación de desempleo 
está utilizando la biblioteca pública como 
un espacio de estudio, información, bús­
queda de recursos para su formación, o in­
cluso para aprovechar el tiempo de ocio 
con la lectura, el aprendizaje de compe­
tencias básicas (idiomas, tecnologías ... ). 
Las personas en paro sienten la necesidad 
de aprovechar el tiempo, salir del hogar 
en el horario laboral como acostumbraban 
y acudir a espacios como las bibliotecas, 
espacios públicos donde formarse, estu­
diar, informarse y en general para sentir 
que están haciendo lo posible por su parte 
para reincorporarse al mercado laboral, 
así como para aprovechar de modo crea­
tivo y positivo el tiempo de ocio que ge­
nera el paro. 
Estos nuevos usuarios pueden utilizar 
los servicios comunes de las bibliotecas, 
pero a la vez pueden tener necesidades di­
ferentes de las de los usuarios habituales, 
desconocimiento o falta de experiencia 
previa en la biblioteca desde hace años, y 
a veces pueden estar viviendo situaciones 
de inquietud emocional o angustia deriva­
das del desempleo y la situación de penu­
ria personal y familiar. 
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Con frecuencia las personas más afec­
tadas por la crisis son aquellas ya de por sí 
con más dificultades: los que tenían em­
pleos precarios, o que se podían realizar 
con baja cualificación, inmigrantes que tie­
nen menos redes familiares y sociales de 
apoyo y se ocupaban en los sectores más 
afectados por la crisis como el inmobilia­
rio ... 
Es una circunstancia en que en la bi­
blioteca debe hacerse lo más importante, 
útil y relevante que sea posible para la vida 
de estas personas. La gratuidad del uso de 
las bibliotecas, sus infraestructuras, cone­
xiones, colecciones, la atención de su per­
sonal y la formación son parte de lo que el 
Estado puede ofrecer para mejorar la cali­
dad de vida y las posibilidades de los usua­
rios, y deben defenderse a toda costa, 
como se expresó en la última sesión de 
IFLA 2009 en Milán (Libraries on the 
Agenda: IFLA and the economic crisis. 
Sesión con la presidenta Claudia Lux). 
¿Cómo financiar y 
prestar servicios 
bibliotecarios en 
tiempos de crisis? 
El descenso actual y futuro en los re­
cursos disponibles para las bibliotecas pú­
blicas pone a los gestores de las mismas 
ante un importante reto. Para intentar su­
perarlo, se podrán formular múltiples y di­
ferentes estrategias, algunas de las cuales 
pretendemos enunciar; pero, en cualquier 
caso, debemos ser conscientes de que obli­
garán a una actitud activa y decidida por 
parte de los profesionales. 
Las soluciones a adoptar deberían 
pasar por adaptar las prácticas actuales a 
las nuevas circunstancias y ello en, al 
menos, tres niveles diferentes: público-ob­
jetivo; objetivos de servicio; y métodos de 
gestión. 
a) Adaptación en el público-objetivo al 
que se dirigen los servicios. Si tenemos en 
cuenta qué sectores sociales están su­
friendo más duramente los efectos de la 
crisis, podremos identificar (y en un ám­
bito local, más fácilmente) aquellos grupos 
que más puedan necesitar un servicio pú­
blico de biblioteca e información. Igual­
mente si detectamos una mayor presencia 
de usuarios en la biblioteca con alguna ca­
racterística común, podremos reorientar 
nuestros servicios para atender las necesi­
dades de estos nuevos usuarios. 
b) Adaptación en los objetivos de servi­
cio. Aunque en la oferta de servicios las bi­
bliotecas públicas españolas están todavía 
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inmersas en una fase de desarrollo e in­
cremento, las circunstancias y los sectores 
sociales sobre quiénes elijamos centrarnos 
deben dar las claves acerca de qué presta­
ciones son más imprescindibles y de cuá­
les, si es preciso, se puede prescindir. 
Aunque pueda resultar duro sería necesa­
rio plantearse qué servicios mantener, y 
cuales reducir o cancelar si no hay dinero 
para todo. 
- Por ejemplo, parece fundamental de­
fender los incrementos de horario lo­
grados. Sería un retroceso grave tener 
que volver a cerrar a mediodía o en al­
gunas horas de fin de semana cuando 
se ha consolidado en bibliotecas de ciu­
dades medianas o grandes. Al haberse 
hecho estos incrementos, en algunos 
casos, a través de empresas subcontra­
tadas, pueden estar en riesgo cuando el 
dinero escasea. 
- Pero al mismo tiempo puede ser pre­
ciso prestar más atención a determina­
dos horarios (matutinos 
preferentemente) que personas en bús­
queda de empleo pueden estar deman­
dando. Sería lógico programar 
actividades como los cursos de forma­
ción, los talleres de lectura u otras acti­
vidades participativas en horarios de 
mañana. 
- En cuanto a la oferta de colecciones, la 
primera cuestión sería tratar de mante­
ner el nivel de las adquisiciones, pues 
lo contrario crearía lagunas en la co­
lección y la envejecería en términos re­
lativos, en un momento de aumento de 
la demanda de préstamos. No obs­
tante, hay que ser conscientes de que 
el esfuerzo mantenido en los últimos 
cinco años a través del Plan Extraordi­
nario de Dotación de fondos para bi­
bliotecas públicas, puesto en marcha 
por el Ministerio de Cultura y finan­
ciado al 50% con las Comunidades Au­
tónomas, probablemente se vea 
reducido como consecuencia de las ne­
cesidades de austeridad de las adminis­
traciones públicas. 
- Pero la atención a la colección no se 
acaba en la disponibilidad presupuesta­
ria. De hecho, probablemente los pro­
fesionales tengan más capacidad de 
actuación sobre cómo gestionar las ad­
quisiciones y la colección, que sobre el 
monto total del presupuesto de que 
puedan disponer. Por ello, quizá sea el 
momento de replantearse las políticas 
de gestión de las colecciones (o de po­
nerlas en marcha allí donde todavía no 
tienen sistematizada esta importante 
área de actividad). Pensemos si no 
puede ser el momento de intentar ajus­
tar más las colecciones a las necesida-
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des y demandas reales, dando más 
papel a la adquisición bajo demanda 
frente al modelo generalizado de ad­
quisición preventiva (el just in time, 
frente al just in case). Es cierto que las 
colecciones de las bibliotecas públicas 
se adaptan peor, por el tipo de de­
manda existente, a ese modelo, mucho 
más aplicable en el caso de centros es­
pecializados. Pero también es cierto 
que la integración cada vez más gene­
ralizada de las bibliotecas públicas en 
redes con catálogo único o colectivo, 
favorece enormemente la accesibilidad 
a los fondos, incluso cuando no están 
físicamente en la biblioteca o punto de 
servicio más cercano. Dejando aparte 
los materiales (por autores, temáticas o 
formatos) más populares, que toda bi­
blioteca debería adquirir sin previa de­
manda, quizá se podrían dejar ciertas 
áreas de la colección menos demanda­
das para ser gestionadas de otra forma: 
bien bajo demanda o bajo fórmulas de 
reparto entre centros de una misma 
red. Lógicamente esto precisa que se 
mantenga algún sistema de circulación 
de fondos entre bibliotecas o sucursa­
les, que permita su petición a través del 
catálogo y su obtención en tiempos ra­
zonables. La aplicación de este tipo de 
criterios de selección puede ayudar a 
las bibliotecas públicas a mantener su 
oferta con un coste menor. 
- Por otra parte, la colección debería 
prestar especial atención a las necesi­
dades de los colectivos considerados 
prioritarios y a los objetivos de servicio 
diseñados. Así, se deberían convertir en 
prioridad, de cara a la gestión de la co­
lección, las obras que apoyen la forma­
ción especialmente en competencias 
básicas, y la selección de fuentes de in­
formación electrónica útiles como los 
portales del ámbito del empleo, para su 
acceso local o en el portal Web de la bi­
blioteca. 
- En lo que respecta a la oferta de activi­
dades, las de alfabetización informacio­
nal, la formación relativa a técnicas de 
estudio, búsqueda y uso de informa­
ción, el apoyo al aprendizaje perma­
nente y la mejora de las competencias 
básicas como las lingüísticas, tecnológi­
cas o comunicativas pueden ser tam­
bién servicios relevantes para personas 
en búsqueda de empleo, aunque sabe­
mos de las dificultades para su puesta 
en práctica en las bibliotecas (Grupo de 
Trabajo ALFIN, 2009). Sería muy inte­
resante que las bibliotecas públicas 
aprovecharan la crisis para implantar 
servicios como los de alfabetización in­
formacional que pueden evidenciar su 
utilidad en estos momentos, y que ayu­
darán a vincular a la biblioteca con el 
aprendizaje permanente en la imagen 
social de nuestras instituciones. 
- En cuanto a las actividades culturales, a 
pesar del indudable atractivo que supo­
nen para un público generalista, los 
gestores de las bibliotecas podrían plan­
tearse en algunos casos la reorientación 
de las mismas, para dirigirlas a los co­
lectivos menos atendidos por otras ins­
tituciones. Parecería más relevante, por 
ejemplo, mantener las actividades de 
fomento de la lectura como cuenta­
cuentos o clubes de lectura que ciclos 
de conferencias muy minoritarias y que 
otros organismos programan abundan­
temente. Sin embargo, ciclos ya con­
solidados y que son un referente de 
nuestras bibliotecas se deben mantener 
aunque se haga en versiones más aus­
teras que en anteriores ediciones y a 
costa de interrumpir actividades 
extraordinarias o que se agotan en su 
propia celebración sin más proyección, 
como la producción de exposiciones de 
temas elitistas, etc. La realidad cercana 
ha sido que durante 2010 se ha cance­
lado totalmente el presupuesto para ac­
tividades culturales de bibliotecas de 
referencia en España, lo que ha sido in­
dicio de una baja consideración de las 
autoridades políticas de la función cul­
tural de la biblioteca. 
- Muy ligado a lo anterior, y como con­
tribución de la biblioteca pública al 
mantenimiento de la economía local, 
habría que intentar mantener en lo po­
sible las contrataciones de monitores, 
profesionales autónomos, empresas de 
gestión cultural o imprenta que nos 
hacen cuentacuentos, animaciones, ta­
lleres, materiales de difusión, etcétera, 
porque para ellos las bibliotecas son 
una fuente de trabajo que si les quita­
mos junto a otros muchos, les dejarán 
sin viabilidad económica. Y ellos son 
una parte importante del tejido cultural 
empresarial de nuestras ciudades y re­
giones. 
c) Adaptación en las estrategias y mé­
todos de gestión. La escasez de recursos 
puede afrontarse también intentando me­
jorar la eficiencia de nuestra gestión, es 
decir, intentando conseguir los mismos ob­
jetivos, pero con un menor coste. En este 
apartado las "recetas" pueden ser tantas 
como imaginación tengamos, pero pode­
mos apuntar algunas: 
- Ante la posibilidad de reducción de los 
presupuestos el profesional debería ser 
muy activo en la defensa de sus posi­
ciones, pero para ello es preciso evi­
denciar la utilidad social de las 
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bibliotecas, demostrar los resultados de 
sus servicios, en competencia con otras 
áreas de la cultura y los espectáculos fi­
nanciados de modo público. El desa­
rrollo de estrategias de defensa y 
promoción de las bibliotecas pasa siem­
pre por demostrar el valor social de las 
mismas. Para ello se puede recurrir a 
los propios ciudadanos, como en la 
campaña puesta en marcha en la pri­
mavera de este año por la Biblioteca 
Pública de Nueva York para tratar de 
evitar el recorte planteado por el Ayun­
tamiento de esa ciudad (http://dont 
c1osethebook.nypl.org), o a los datos 
estadísticos como hace la Biblioteca Pú­
blica de Seattle para justificar la necesi­
dad de mantener sus servicios (http:// 
www.spl.org/default.asp?pageID=abou 
t_history_20 1 Ocapreductions). 
- Desde nuestra perspectiva llama la 
atención la claridad con que en otros 
países se ponen de manifiesto los pro­
blemas económicos con que se enfren­
tan este tipo de instituciones e, incluso, 
se plantean de forma abierta las opcio­
nes presupuestarias diseñadas por es­
pecialistas, dando posibilidad de 
audiencia a los propios ciudadanos (la 
Biblioteca Pública de Indianapolis deta­
lla en su sitio web no sólo el contexto 
de reducción presupuestaria al que se 
enfrenta, si no las medidas ya adopta­
das, y las opciones diseñadas en su 
"proyecto de biblioteca sostenible" 
http://www.imcpl.org/sustainable/). 
lamentablemente, en España la forma 
de elaborar los presupuestos públicos y 
la rigidez de las estructuras administra­
tivas dificultan en gran medida que los 
profesionales al frente de servicios de 
biblioteca puedan participar incluso en 
las decisiones que marcarán el futuro 
de los mismos. 
- En un contexto de reducción de los pre­
supuestos de las administraciones pú­
blicas habría que revisar las 
posibilidades de fundraising (Llueca, 
c., 2005), patrocinio o mecenazgo que 
se aprovechan en otros contextos bi­
bliotecarios. 
- Otro elemento fundamental es intensi­
ficar y ampliar las sinergias y las alian­
zas con otras instituciones y 
organizaciones sociales con las que po­
damos coincidir en objetivos. Desde 
ONGs del sector sociocultural, a orga­
nismos de formación y empleo de las 
comunidades autónomas y los munici­
pios, pasando por el voluntariado, que 
tan adecuado se ha demostrado en al­
gunos casos para el mantenimiento de 
servicios a los colectivos excluidos y en 
riesgo de exclusión, los propios usua-
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rios a través de asociaciones de amigos, 
medios de comunicación, mediadores 
como los docentes y otros profesiona­
les sociales, etc. En todas estas organi­
zaciones y grupos la biblioteca pública 
puede encontrar colaboración y apoyo 
en la reivindicación y la prestación de 
los servicios bibliotecarios. 
- Intentar aprovechar las ayudas guber­
namentales para la reactivación de la 
economía (obras de reforma y mejora 
de las instalaciones de la biblioteca 
como permitía el "Plan E", dotación de 
portátiles mediante las convocatorias 
de compras masivas para escolares, 
ayudas para digitalización, etc.). Habría 
que anticipar estas ayudas e intentar 
que se adapten para que las bibliotecas 
se puedan beneficiar de ellas. 
- Aprovechar las posibilidades de las tec­
nologías y programas de tipo abierto y 
gratuito, así como las redes sociales, 
tanto para la prestación de los servi­
cios, como para el intercambio de in­
formación, la gestión de contenidos, la 
colaboración con los usuarios, la pro­
moción y el marketing viral, en un mo­
mento en que los gastos de publicidad 
y marketing se tienden a considerar su­
perfluo frente a la prestación en sí del 




bibliotecaria ante la 
crisis? 
La progresiva percepción de la crisis ha 
ido generando preocupación a los biblio­
tecarios, ante el riesgo de pérdida de re­
cursos, precarización o dificultades para 
mantener servicios, en una situación 
donde van viendo cómo llegan nuevos 
usuarios. En el caso de las bibliotecas uni­
versitarias, han tenido que reducir suscrip­
ciones a revistas, y los consorcios (Iele, 
2009) hicieron una declaración para lla­
mar la atención sobre las políticas de pre­
cios y hacer posible el mantenimiento de 
las suscripciones. A fines de septiembre el 
tema de la planificación en tiempos de cri­
sis ha sido objeto de un congreso en Mé­
xico, (Alel, 2009), y Library Review 
(especialmente el trabajO de Rooney­
Browne, 2009 y varios editoriales) y el Bu­
lletin des biblioteques de France publicó 
un monográfico con trabajos de gran inte­
rés. En España, esporádicamente, las bi­
bliotecas han difundido notas de prensa 
sobre el incremento de sus usuarios o el 
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tema ha tenido algún reflejo en Iwetel o 
Facebook. Y Anabad-Murcia, junto con la 
Biblioteca Regional de Murcia y el apoyo 
de la Subdirección General de Coordina­
ción Bibliotecaria organizó en febrero las 
Jornadas "La acción social y educativa de 
la biblioteca pública en tiempos de crisis", 
de la que se derivó una Declaración de 
principios de actuación (Biblioteca Regio­
nal de Murcia, 2010). 
En nuestro país, solo muy reciente­
mente han aflorado en los foros de discu­
Slon profesionales como IWETEL 
(http://listserv . rediris.es/ cgi-bin/wa? AO= 
IWETEL) el tema de cómo está afectando 
la crisis económica a las bibliotecas públi­
cas. Se ha apuntado por ejemplo lo que 
de oportunidad tiene toda crisis, para re­
pensar el funcionamiento y los servicios de 
las bibliotecas, teniendo en cuenta una 
nueva situación social de abundancia de 
información electrónica; pero también, la 
importancia del espacio bibliotecario 
como lugar de convivencia e interacción, 
que constituye uno de los elementos más 
atractivos de las bibliotecas. Estos puntos 
de vista nos hace evocar la diversidad de 
situaciones de nuestras bibliotecas públi­
cas, unas cuantas bien dotadas de recur­
sos y con servicios adecuados a nuestro 
tiempo, pero otras, casi todas en pobla­
ciones pequeñas, con gran cantidad de ca­
rencias y limitaciones. Probablemente 
sean éstas últimas las que estén en peores 
condiciones de adaptarse a las novedades 
y en las que la importancia de los servicios 
presenciales sea mayor para su comuni­
dad de usuarios. Pueden ser, por tanto, las 
que están peor preparadas para superar la 
crisis y los recortes. 
Pero en general no hemos visto -o sa­
bido ver- suficientemente el debate sobre 
la problemática de cómo ser más útil so­
cialmente a los afectados por la crisis eco­
nómica, los necesitados de reciclarse, 
adquirir o renovar sus competencias bási­
cas. Por ejemplo, en todo el amplísimo 
programa de IFLA 2009 sólo apareció en 
la Sesión con Claudia Lux el tema de la 
acción de las bibliotecas ante la crisis. La 
propia Lux (2010) ha retomado reciente­
mente el tema, destacando las oportuni­
dades que la crisis supone para los 
servicios y para la propia promoción de 
las bibliotecas. También fue un tema casi 
ausente en las Jornadas Españolas de Do­
cumentación FESABID 2009, aunque es 
cierto que los programas de contenidos y 
las comunicaciones se preparan y aprue­
ban con bastante antelación, quizás antes 
de la percepción de la dimensión profunda 
de la crisis que estamos viviendo. Por eso 
confiamos que en Congreso IFLA 2010 
en Goteborg aparezca la función inclusiva 
y abierta de las bibliotecas, y de hecho ya 
lo vemos en la programación de algunos 
de los Seminarios pre y postcongreso o en 
los temas propuestos para las comunica­
ciones. Somos conscientes de que se están 
haciendo muchos esfuerzos, y en el día a 
día ya la prestación de los servicios habi­
tuales se destina a las personas necesita­
das. Pero es bueno también que las 
bibliotecas expongan cómo están orien­
tándose a la nueva situación para que 
otros puedan seguir su estela y extender 
en la profesión la capacidad de reacción y 
anticipación a las circunstancias sociales. 
Un ejemplo que sí se difundió ya en el 
Congreso de FESABID 2009 fue el pro­
grama de alfabetización digital para per­
sonas desempleadas, con dos modalidades 
y tutorías individualizadas, gestionado 
desde el Servicio de Bibliotecas de la Di­
putación de Barcelona (Alvarez-Massó, 
2009). Es un programa adaptado en fun­
ción del crecimiento del paro (caSi qui­
nientos mil en la provincia de Barcelona a 
principios de 2009) y la demanda de em­
pleo principalmente de mayores de cua­
renta y cinco años con muy pocos 
estudios. Es gestionado junto al Servicio 
Catalán de Empleo de la Generalitat de 
Cataluña y el Fondo Social Europeo, y se 
puso en marcha en junio. Se integra en un 
enfoque de la biblioteca como centro de 
aprendizaje abierto junto a programas de 
alfabetización informacional, apoyo a los 
municipios en planes de inclusión digital, y 
formación para el ocio y la cultura. Y qui­
zás la previa participación en PULLS del 
servicio de bibliotecas de la Diputación de 
Barcelona les hizo posible y estar alerta 
para percibir la oportunidad de estas ac­
ciones. 
Otro ejemplo similar es el de la Biblio­
teca Regional de Murcia, que ha iniciado 
una colaboración con el Servicio de Em­
pleo y Formación de la Comunidad Autó­
noma (SEF) a través del cual: 
- Se está dando formación sobre orien­
tación laboral básica al personal de la 
biblioteca para que atendiera y dirigiera 
demandas iniciales de los usuarios a los 
servicios específicos. 
- Se está realizando sesiones formativas 
durante 2010 centradas en alfabetiza­
ción digital, financiadas por el SEF. 
- Se ha ubicado un kiosco de informa­
ción laboral gestionado por el SEF en la 
propia biblioteca, con información y 
conexiones que permiten hacer desde 
la Biblioteca, gestiones y procedimien­
tos específicos como pedir certificacio­
nes de vida laboral, renovar la demanda 
de empleo, etcétera. 
- Se están impartiendo sesiones de 
orientación laboral para grupos reduci-
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dos, a cargo de orientadores del SEF, 
enfocadas a colectivos como jóvenes 
que buscan un primer empleo, parados 
de más de 45 años, inmigrantes y em­
prendedores. 
Reflexiones finales 
La biblioteca pública es cada vez más 
un espacio social de información, apren­
dizaje y cultura para todos, de cualquier 
edad, nivel, formación o procedencia. Su 
carácter de recurso público para hacer po­
sible el derecho a la información creemos 
que en estos momentos debe defenderse 
al máximo. Y en lo posible se debe orien­
tar de modo compensatorio hacia las per­
sonas con menos recursos y más 
necesitados de competencias, que les ayu­
den a volver al mercado laboral o reducir 
las consecuencias de la falta de ingresos. 
Es un lugar idóneo para dar apoyo a los 
que intentan ahora más que nunca acce­
der a oportunidades de aprendizaje, bene­
ficiarse de una orientación laboral bajo 
demanda, recibir cursos de formación de 
distintas temáticas, o participar en pro­
gramas de refuerzo de competencias bási­
cas, como idiomas, alfabetización digital, 
técnicas de comunicación, entrevista o 
presentación de currículos, fuentes de in­
formación y destrezas para la búsqueda de 
empleo, etcétera. 
Enfocarse a estas tareas y servicios re­
sulta muy coherente con los fines de las bi­
bliotecas, y un ejemplo de cómo éstas se 
adaptan a las necesidades sociales y se 
comprometen con ellas. El resultado, ade­
más del beneficio para las personas, 
puede ser la extensión de una visión social 
de las bibliotecas en la que se perciba más 
claramente su rol mediador en el aprendi­
zaje permanente. La contribución a la me­
jora de las pOSibilidades de inserción 
laboral de la ciudadanía, y la adquisición 
de competencias básicas, genéricas o es­
pecíficas, alía a la biblioteca con los servi­
cios autonómicos laborales y de formación 
profesional. Esto ayudará a que sea vista 
como esa institución de aprendizaje conti­
nuo en el conjunto de la Administración. Y 
por todo ello, puede ser una ocasión para 
que las bibliotecas se ejerciten en la ges­
tión su capacidad de creatividad e innova­
ción, reforzando sus posiciones para 
defender los presupuestos que precisan 
para atender a la ciudadanía. 
La crisis se superará, y sería deseable 
que de ella saliera una ciudadanía que va-
lorara más la educación y el aprendizaje 
permanente que el enriquecimiento mate­
rial, que fuera más crítica, participativa y 
solidaria, y que en el imaginario colectivo 
la biblioteca pública estuviera presente 
como un recurso o una posible guía en ese 
cambio de rumbo que nuestro mundo ne­
cesita. "'. 
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